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Romney basa 
su campaña 
en su gran –y 
controverti-

da– experiencia empresarial, pero 
no consigue alcanzar la imagen de 
comandante en jefe que tiene Oba-
ma. A pesar de tener una visión hege-
mónica –y desfasada– del papel de 
Estados Unidos. «Dios creó a EEUU 
para que dirija el mundo», dijo el 
candidato republicano a finales del 
año pasado, llegando a afirmar que 
gestará un «siglo estadounidense». 
Con estas declaraciones tan poco 
amistosas no es de extrañar que su 
primer viaje internacional haya si-
do un rotundo fracaso y una prueba 
más de su impericia, prepotencia y 
falta de preparación internacional. 
El candidato parece empeñado en 
dar que hablar, no tanto por lo que 
propone sino por lo que yerra. La 
combinación de arrogancia e igno-
rancia puede ser letal en política. In-
cluso para el poderoso candidato re-
publicano. 
 En esta campaña, Mitt Romney, 
como ya hiciera Obama en el 2008 y 
con el objetivo de reforzar su ima-
gen en política exterior, ha visitado 
el Reino Unido, Israel y Polonia (que-
ría ir a Alemania pero Merkel le dijo 
que estaba de vacaciones). Sus aseso-
res comunicaron inicialmente que 
Romney no iba a hacer ninguna de-
claración política de importancia. 
No obstante, su gira no ha sido más 
que el epicentro de críticas y mete-
duras de pata. 
 En Londres, el candidato tuvo 
que corregirse varias veces pasando 
del ridículo al bochorno. Ofendió a 
sus anfitriones al calificar la prepa-
ración de Londres para los Juegos co-
mo «desconcertante», dudando so-
bre su desenlace: «Es difícil saber có-
mo saldrá todo al final» .  Los 
comentarios obtuvieron un rápido 
reproche del primer ministro, David 
Cameron, (con insinuaciones sobre 
«el trabajo» que Romney había reali-
zado en Salt Lake City en el 2002) y 
una respuesta directa del alcalde de 
Londres, Boris Johnson, quien gritó 

El mundo de Romney

Su primer viaje 
internacional ha sido
un fracaso y una 
prueba de su impericia 
y arrogancia

ante un público de 60.000 personas: 
«He oído que un tipo llamado Mitt 
Romney quiere saber si estamos lis-
tos. ¿Estamos listos? ¿Estamos pre-
parados?» «¡Sí, sí que lo estamos!». 
Apoteosis. 
 En Israel tomó partido, descara-
damente, por su aliado alejándose 
de la necesaria influencia e interme-
diación que se espera de Estados Uni-
dos en la zona. Romney aseguró que 
«cualquier medida debe ser utiliza-
da para disuadir a Irán» y afirmó que 
apoyaría los esfuerzos de Israel por  
defenderse –principio que también 
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ha apoyado Obama– en caso de un 
ataque iraní, pero, también, con-
templar un posible ataque preventi-
vo. El remate radical  fue avalar a Je-
rusalén como capital de Israel, rom-
piendo la prudencia de la comunidad 
internacional, que no la reconoce y 
mantiene sus embajadas en Tel Aviv. 
Los palestinos y los países árabes es-
tán irritados y decepcionados. Rom-
ney terminó su viaje con una visita a 
Polonia, en Gdansk, gracias a una in-
vitación del Premio Nobel de la Paz, 
exlíder de Solidarnosc y expresiden-
te del país, Lech Walesa.

«Besadme el culo»

Y allí, la hecatombe: después de un 
encuentro con el ministro de Exte-
riores polaco, Radoslaw Sikorski, y 
de su visita a la Tumba del Soldado 
Desconocido, en Varsovia, varios pe-
riodistas intentaron interpelarle so-
bre sus anteriores incidentes; Rom-

ney se mostró esquivo y, mientras 
les ignoraba dirigiéndose a su coche 
para marcharse del lugar, su porta-
voz se encaró con los periodistas con 
la expresión «¡besadme el culo!».
 Frente al despropósito, Obama 
ofrece una versión del soft power 
(poder inteligente) combinado con 
dosis de dureza (Guantánamo y aca-
bar con Osama bin Laden) y pragma-
tismo (fin de la Guerra de Irak). Por 
todo ello, ha mantenido una tasa de 
aprobación en el tema de política ex-
terior mucho mayor que el que ha lo-
grado en el ámbito económico. Vere-
mos el peso que tiene cada factor en 
estas elecciones. Pero está claro que 
Romney no tiene, hoy por hoy, ni la 
calidad ni la sensibilidad para ofre-
cer un «siglo estadounidense» al 
mundo. Él, no. H

33 El candidato republicano a la presidencia de EEUU, Mitt Romney, junto a su mujer, y el alcalde de Varsovia (derecha), en la capital polaca. 
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nes de presupuesto de hace cinco 
años a los 94,5 millones actuales. Y 
eso que la cárcel es toda una empre-
sa que produce desde algodón a 
maíz y soja , opera un campo de 
golf y celebra dos veces al año ro-
deos abiertos al público.
 Cain, que dirige una prisión du-
rante décadas conocida como «la 
peor prisión de América» que hace 
unos años llegó a ser definida co-
mo «Abu Ghraib en el Misssissippi» 
por supuestos malos tratos a los 
presos, ya emprendió una ola de re-
cortes presupuestarios en 2009, 
aumentando la capacidad de las 
celdas con literas, reduciendo las 
horas extra de los guardias e insta-
lando cámaras de seguridad. 
 También en 2005 intentó un 
programa similar de crianza de pe-
rros, aunque entonces el experi-
mento no funcionó. Usó para apa-
rear perras un lobo mexicano y los 
animales resultantes eran impre-
decibles. Lobo, como se llamaba el 
animal, se convirtió además en 
una rareza en Angola: escapó. H

De la prisión de Angola, como se co-
noce a la Penitenciaria Estatal de 
Louisana, la mayor cárcel de alta 
seguridad de Estados Unidos, nun-
ca ha escapado nadie. Al menos, 
ninguna persona. La naturaleza ha 
puesto su parte para convertirla en 
el «Alcatraz del sur», rodeando tres 
de sus flancos con el río Mississippi 
y un cuarto con bosques achapa-
rrados solo poblados por serpien-
tes y otras barreras naturales. Pero 
ahora que los apuros económicos 
también llegan al sistema peniten-
ciario y el presupuesto para que los 
humanos garanticen la seguridad 

se recorta, el alcaide de Angola, Burl 
Cain, ha puesto en marcha un pro-
grama prácticamente inédito: 80 pe-
rros y lobos-perro, un híbrido criado 
en la propia prisión, se encargan de 
patrullar buena parte de la cárcel, 
donde más de la mitad de los presos 
están condenados por asesinato y el 
75% pasarán el resto de su vida.
 La clave del programa, que Cain 
ha explicado a The Wall Street Journal, 
está en los números. El salario me-
dio de un guarda humano en Ango-
la (donde 105 de los 1.200 funciona-
rios de prisiones han sido despedi-
dos y están vacías 35 de las 42 torres 
de vigilancia) es de 28.000 euros al 
año; mantener el programa canino 
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El carcelero es un lobo
La mayor prisión de alta seguridad de EEUU utiliza animales de vigilantes para ahorrar
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El sueldo anual de un 
guarda es de 28.000 
euros anuales; el coste 
de todo el programa 
lobo-canino, 50.000

(incluyendo apareamiento, alimen-
tación y cuidados veterinarios) cues-
ta 50.000 euros cada 12 meses.
 «Todo el mundo está intentando 
ser tan creativo como sea posible 
para exprimir al máximo el muy limi-
tado dinero que tienen», le ha dicho 
al rotativo George Camp, codirector 
de de una asociación profesional de 
administradores de correccionales 
estatales. Y en Angola (una prisión 
formada con lo que fueron cinco an-
tiguas plantaciones apodada preci-
samente por el origen africano de 
los esclavos que trabajaban en ellas 
y donde hoy tres cuartas partes de 
los más de 5.000 reos son negros), el 
dinero ha pasado de los 111 millo-
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